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			Para todos aquellos a quienes os hayan hecho sentir que no encajáis. Aquí, en la Universidad de Montridge, encontraréis vuestro sitio. El profesor y sus chicos os cuidarán muy bien

			Con amor, Sadie

			Y para Jaime, quien, junto a mí, ha puesto sangre, sudor y lágrimas en este libro

			

			

		

	
		
			Advertencias de contenido
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			Forjado en sangre es una novela de romance oscuro para lectores a partir de 18 años. En la novela vas a encontrar representados ciertos temas que pueden ser sensibles para algunas personas. Si no quisieras leer sobre ellos o crees que pueden afectar a tu salud mental, quizá este libro no sea para ti.

			
					Juegos con sangre (en fin, son vampiros)

					Acoso escolar

					Intento de agresión sexual

					Violencia

					Escenas explícitas de naturaleza sexual

					Uso cuestionable de productos de higiene femenina

			

			

			

		

	
		
			Las Profecías Perdidas

			Mientras la Biblioteca de Alejandría ardía, cuatro valientes caballeros de la demoniaca Orden de Azezal se adentraron en las ruinas en llamas y rescataron seis pergaminos sagrados, de los cuales se decía que contenían las predicciones de Fiere, la ancestral profetisa.

			Capturados más tarde por el ejército del César, los caballeros fueron torturados sin piedad en un intento por averiguar el paradero de los textos sagrados. Sin embargo, la fortaleza de los caballeros demostró ser tan imperturbable que ni el centurión romano más despiadado pudo con ella. Los pergaminos nunca se recuperaron, y cuenta la leyenda que la Orden de Azezal cayó trece días después de que lo hiciera la gran biblioteca.

			Algunos dicen que los valerosos caballeros fracasaron en su misión de salvar los pergaminos y que estos, en realidad, se calcinaron. Pero quienes hablan la lengua antigua conocen la verdad: ni los caballeros erraron ni la Orden de Azezal cayó, sino todo lo contrario. Se dispersaron por los seis continentes y escondieron los pergaminos lejos del mundo de los mortales, por miedo a que los humanos los encontraran y llevaran a la ruina a todas las criaturas no humanas. Estos pergaminos terminaron por conocerse como las Profecías Perdidas de Fiere, y los miembros de la Orden se convirtieron en los guardianes de los secretos contenidos en ellos.

			

			

		

	
		
			Prólogo 
Nazeel Danraath, gran sanadora de la Orden de Azezal

			Las llamas me lamen los pies y un calor tan intenso como para provocarme ampollas en la piel nos envuelve a los tres. Insignius deja escapar un sonoro suspiro y se sube la capa, mientras Kameen enseña los dientes a la vez que un gruñido retumba desde su garganta. Con un ligero movimiento de la mano, Kameen extingue las llamas de color naranja sanguina que consumen los árboles y nos sume en la oscuridad.

			Entono un rápido encantamiento que baña todo lo que nos rodea con un suave brillo que tomo prestado de la luz de la luna. Kameen e Insignius no tienen problemas para ver en la oscuridad, pero, pese a que la magia de las brujas tiende a ser infinitamente más poderosa, requiere de la intención de quien la usa, a diferencia de la magia inherente de los demonios y los lobos.

			Insignius se frota una zona de piel abrasada en la mano, y yo envío una ola de energía sanadora que nos cubre a ambos mientras inspecciono el lugar al que nos han invocado. Cuento que hay al menos media docena de cuerpos achicharrados desperdigados por el suelo del bosque circundante, además del demonio que tenemos a nuestros pies y de su compañera humana, que está muriéndose lentamente y en silencio detrás de él, con su estómago abultado por el embarazo.

			—¿Cómo te atreves a invocarme? —pregunta Kameen con un grave gruñido.

			

			Jadon se esfuerza por ponerse de rodillas, haciendo gestos de dolor y agarrando la lanza de madera que tiene clavada en el costado. Tira de ella, la saca y la deja caer. Esta rueda hasta los pies de Kameen, toda cubierta de sangre. La herida, aunque fatal para la mayoría de los mortales, no será lo que mate a Jadon; es bien sabido que los demonios se curan con mucha rapidez. Es ese corte profundo que tiene en el cuello, ese que está transformando su sangre en veneno delante de nuestros ojos, lo que va a acabar con su vida. Las tortuosas venas que rodean la laceración ya se han ennegrecido, una clara evidencia de que solo le quedan unos minutos. Es una herida hecha con una espada de un tipo de painita poco común, la única arma que puede matar a un demonio.

			—Me he visto obligado a hacerlo, hermano. —Jadon mira a su compañera embarazada—. Debe vivir.

			—¿Me has invocado para salvar a una humana? ¿A mí? —La voz de Kameen resuena entre los árboles y hace temblar el suelo bajo nuestros pies.

			Jadon niega con la cabeza.

			—La niña. Es… —Se le dilatan las aletas de la nariz—. Han venido a por nosotros. A por nuestra hija. Saben que es especial. Ella podría ser la…

			—¿Quién los ha quemado? —Kameen entorna los ojos y hace un gesto brusco de cabeza hacia el cuerpo achicharrado más cercano—. Tú no puedes invocar el fuego, y mucho menos tu humana… —Sus labios se arrugan en señal de repulsión. Jadon es un poderoso demonio de agua, y el hecho de que eligiera a una humana como su compañera fue una gran deshonra para su familia. Su elección provocó que lo exiliaran. Invocar a su hermano, el demonio más poderoso que existe, ha sido muy arriesgado. Jadon podría haber utilizado la última pizca de magia que le quedaba para apagar las llamas, y cualquier vestigio de energía sanadora para intentar salvar a su compañera. Y quizá debería haberlo hecho.

			—Ha sido ella —insiste Jadon—. Nuestra hija los ha calcinado a todos.

			Siento una descarga eléctrica que me enciende las venas.

			

			—¿La niña ha provocado el fuego desde el vientre de su madre?

			Él asiente, mirándome a los ojos, suplicante, probablemente tratando de apelar a la compasión maternal que no puedo evitar sentir por una niña nonata.

			—Debéis protegerla.

			—Ya sabes que no podemos intervenir —dice Insignius, tras aclararse la garganta.

			Jadon intenta ponerse en pie, pero su cuerpo está demasiado débil por la painita y se tambalea hasta caer otra vez al suelo. Trata de coger la capa de su hermano mayor, pero sus dedos se deslizan por el grueso material negro sin encontrar dónde agarrarse.

			—Por favor, Kameen. Tú sabes lo que dicen las profecías. Ella podría ser la clave.

			Kameen suelta un bufido, pero noto cómo su voluntad de hierro se ablanda un poco ante la insistencia de la agonizante súplica de su hermano.

			—Jadon —dice de repente la humana, con una voz tan frágil como su cuerpo. Sus ojos parpadean varias veces hasta que ya no vuelven a abrirse, y la muerte se la lleva rápidamente, como si supiera que está en la presencia de un ser tan poderoso que podría arrebatársela y traerla de vuelta a la vida con solo chascar los dedos. Pero Kameen jamás me permitiría desobedecer las leyes antiguas de forma tan osada.

			Jadon coge la mano de su compañera, ya sin vida, entre las suyas y mira a su hermano una vez más, con sus ojos negros brillando en una acuciante plegaria.

			Kameen me mira, y yo me humedezco los labios, saboreando la ceniza que flota en el aire. Algo nos ha traído hasta aquí en esta noche tan oscura, algo mucho más fuerte que las invocaciones de Jadon.

			No muy lejos de nosotros, un lobo aúlla.

			Con otro movimiento de la mano, Kameen convierte a la humana en una pira en llamas.

			Jadon grita de dolor, pero no suelta la mano de su compañera, dejando que el fuego se trague también su propio cuerpo.

			

			—¿Qué estás haciendo? —ladra Insignius—. ¡Vas a matar a la niña!

			Kameen le responde encogiéndose de hombros con indiferencia.

			—La niña morirá de todas formas ahora que el corazón de su madre ha dejado de latir. Y, además, se supone que no podemos intervenir.

			Insignius pone los ojos en blanco.

			—Y, entonces, ¿cómo llamas a esto?

			—Yo lo llamo curiosidad. —A Kameen le tiembla el rabillo del ojo.

			El llanto de un bebé perfora el aire. No es un llanto de dolor, sino uno de rebelión. Se me eriza el vello de los antebrazos. Una vez más, Kameen extingue el fuego con un giro de muñeca, tras lo que se agacha delante del cuerpo incinerado de la humana y del de su hermano.

			—Gracias —grazna Jadon, con su último aliento.

			Kameen cierra los ojos de su hermano e inclina la cabeza en una excepcional muestra de afecto.

			—Descansa, hermano.

			El llanto del bebé continúa reverberando en medio de la noche. Kameen levanta a la niña, cubierta en una gruesa capa de sangre y cenizas, del vientre carbonizado de su madre. Insignius se quita la capa y envuelve su cuerpecito con ella antes de estrecharla junto a su pecho.

			Conforme entre los brazos del lobo, la niña parpadea y me mira con unos ojos tan azules y radiantes que parecen etéreos. Cierro los párpados con fuerza y busco a tientas en la oscuridad, tratando de conectar con su recién nacida energía, solo que esta no es reciente en absoluto. Una fuerza como la de un rayo me golpea en el pecho, haciéndome retroceder un paso. «La criatura nacida del fuego y la sangre…».

			Aprieto los labios y reprimo un chillido de emoción que quiere salir libre.

			—Su energía es antigua y poderosa.

			—¿Crees que puede ser la elegida? —pregunta Insignius.

			—Eso no tiene importancia. No podemos interferir —advierte Kameen, esta vez con un tono severo e imponente.

			

			—Ya lo hemos hecho —le recuerdo.

			Él también observa al bebé, arrugando sus cejas oscuras.

			—Ha invocado el fuego desde el interior del vientre de su madre mortal, Kameen. —La voz de Insignius es puro asombro, y su atención sigue fija en la cara del bebé—. Y Nazeel ha sentido… —Ahora me mira a mí, parpadeando. Suplicando.

			Me encojo de hombros, consciente de que los ojos de Kameen están sobre mí. Es demasiado pronto para permitirme dar rienda suelta a mi imaginación. ¿Cuántas veces durante los últimos milenios me he permitido creer, solo para terminar viendo cómo todas mis esperanzas se desvanecían?

			—Sí, siento un poder antiguo en ella, pero es descendiente directa del mismísimo Azezal. Quizá no sea más que el eco de su ancestral linaje.

			—Necesita protección —insiste Insignius—. No interferiremos en su vida, pero ahora que sabemos que existe, ahora que sabemos quién podría ser…

			Kameen suelta un bufido.

			—Podría ser solo una poderosa bruja y nada más.

			—La bruja más poderosa que he visto en siglos —digo, observándola mientras ella levanta la vista hacia arriba y nos mira a los tres—. Ha sentido que estaba en peligro y ha invocado el fuego para protegerse. Antes incluso de nacer. —Le acaricio la naricita con la punta del dedo y pestañea en respuesta.

			Insignius mira a nuestro líder esperando instrucciones.

			—Tenemos que hacer algo. No quiero imaginar el daño que podría llegar a causar sin su padre para guiarla.

			Kameen posa sus ojos en mí.

			—Entonces, inhibe sus poderes.

			Abro la boca de par en par y la vuelvo a cerrar. Reúno todo mi valor y niego con la cabeza.

			—Eso es muy cruel.

			Su cara se contrae en una mueca de enfado.

			—¿Más cruel que ver cómo de repente quema a todos los niños de la guardería cuando tenga una rabieta?

			Sacudo la cabeza.

			

			—¿La guardería? ¿Es que acaso pretendes que se críe con los humanos?

			—Si hay alguna posibilidad de que esta niña sea quien vosotros pensáis que es, ya se encuentra en un grave peligro. Estas criaturas… —Mira a su alrededor, a los restos carbonizados de los atacantes y olfatea el aire, tratando de determinar qué son—. Estos vampiros ya han matado a sus padres por culpa de su poder. Independientemente de quién sea, o quién vaya a ser, es un ser poderoso. Sin sus padres aquí para protegerla, el lugar más seguro para ella es entre los mortales.

			El corazón se me parte en mil pedazos al pensar en la pequeña.

			—Pero podríamos…

			Kameen abre los labios, enseñándome los dientes mientras se acerca a mí. El fuego de su ira me quema por las venas. Para siempre vinculada con él, no puedo mantenerlo fuera de mí, ni aun siendo la bruja tan poderosa que soy.

			—¿Podríamos qué, Nazeel? ¿Criarla dentro de la Orden?

			—¿Por qué no? —Levanto la barbilla, desafiándolo.

			Me agarra de la mandíbula con fuerza, apretándola lo suficiente hasta que pongo una mueca de dolor.

			—No. Vamos. A. Interferir.

			—¿Y eso quién lo dice? —contraataco.

			—Lo digo yo.

			«Incluso si no es la criatura de la profecía, ¡es tu sobrina! Eres muy terco, tanto que te niegas incluso a considerar hacer algún cambio, ni siquiera por…».

			«¡Basta, Nazeel!».

			Insignius suspira, consciente de que Kameen y yo estamos discutiendo a través de nuestro vínculo. Es de mala educación, pero nunca me atrevería a desafiar a Kameen en público. Su posición no lo permite.

			Libero mi mandíbula de su agarre.

			—Podríamos encontrar una familia de brujas que la acoja. Que le enseñe a controlar su poder.

			—¿Y ponerlos en peligro también? ¿Podrías vivir con eso, mi empática brujita? —dice Kameen, entrecerrando los ojos.

			

			«¡Deja de reírte de mí!».

			«Entonces, deja de provocarme, mi vida».

			«Te detesto».

			Se ríe. «Ya veremos si esta noche me dices lo mismo cuando te tenga sobre mi cama».

			Kameen evoca un recuerdo que hace que el calor me arda en las mejillas y entre los muslos.

			—Puede que no sea una bruja. —Insignius interrumpe mi debate interior con Kameen, y agradezco la distracción.

			Kameen dirige una mirada feroz a su general de mayor confianza.

			—Los humanos no pueden engendrar demonios. Solo brujas.

			Cerca, el lobo vuelve a aullar e Insignius ladea la cabeza, con una cara que es pura concentración.

			—Está esperando a que nos marchemos para darse un festín con los cadáveres.

			Le doy un empujoncito en el brazo a mi amigo.

			—¿Y de qué tipo de criatura crees que podría tratarse?

			Él enarca una gruesa ceja en mi dirección.

			—Tú ya lo sabes, Nazeel.

			El corazón me martillea las costillas con fuerza. Esa insinuación es absurda.

			Kameen niega con la cabeza.

			—Imposible.

			Insignius pone una mano sobre el hombro de Kameen.

			—Tú, más que cualquier otra criatura, sabes que no hay nada imposible, viejo amigo.

			Por supuesto, lo que dice Insignius es cierto. Cada uno de nosotros ha vivido el tiempo suficiente como para haber presenciado lo imposible. Pero esta niña… Esta niña podría ser mucho más que algo imposible.

			Podría ser la elegida que todos estábamos esperando.

			

			

		

	
		
			1 
Ophelia, diecinueve años después

			Enderezo los hombros, me trago el pánico y me obligo a acercarme a la mesa repleta de chicas que tengo más cerca. Una de ellas da un paso hacia mí. Lleva una falda de cuadros que se le agita contra los muslos y un top blanco que resalta su piel dorada por el sol. Esbozo una sonrisilla tímida cuando me doy cuenta de que prácticamente vamos vestidas iguales. Puede que sí que encaje aquí, después de todo.

			La chica no me devuelve la sonrisa. En su lugar, me mira fijamente con lo que parece ser curiosidad.

			—¿Juegas al hockey sobre hierba?

			—No. —Niego con la cabeza, mirando por encima de su hombro hacia el grupito de chicas que hay en la mesa detrás de ella—. Pero podría probar.

			La chica arruga la nariz y niega con la cabeza.

			—A ver, el físico lo tienes, pero somos campeonas regionales. Necesitamos jugadoras con experiencia. Lo siento, pelo rosa. —Me guiña un ojo antes de pasar por mi lado y acercarse a otra chica que está a solo unos metros detrás de mí.

			¿Que tengo el físico? ¿Ha sido esa su forma de decirme que soy grandota? No. Esto no es el instituto, Ophelia. Incluso aunque un número lo suficientemente significativo de personas de mi antiguo instituto también venga a esta universidad para asegurarse de que nunca olvido cuál es mi sitio, hay miles de estudiantes en este campus.

			

			Me sacudo de encima la decepción de no poder siquiera hacer las pruebas para el equipo de hockey sobre hierba. Tener esta sensación de rechazo por un deporte al que no he jugado nunca y por el que jamás he tenido el más mínimo interés es completamente absurdo. Me he pasado la última semana en el campus sola, preparándome para la feria de actividades y sociedades de hoy, y no pienso irme hasta que encuentre algo que me apetezca hacer.

			Con la cabeza bien alta y una sonrisa en la cara, avanzo por uno de los caminos que dividen en cuatro secciones el parque de Gea, cariñosamente conocido como «la plaza». Hoy es el primer día del semestre de otoño, y cada uno de estos caminos está bordeado de mesas en las que se presentan los diversos grupos y sociedades de la Universidad de Montridge. A diferencia de la mayoría de las universidades, Montridge no tiene sororidades ni fraternidades, sino doce sociedades que, según el folleto que me llegó junto con la carta de admisión, llevan activas desde que se fundó la universidad en 1672. Teniendo en cuenta que esta es la segunda universidad más antigua del país, estas exclusivas sociedades se consideran unos de los grupos de élite más prestigiosos a nivel nacional. Y esa es la razón por la que ni siquiera me he molestado en solicitar la admisión en ninguna. Muchas personas famosas —e infames— han estudiado en esta universidad.

			Mientras deambulo por los distintos puestos, me doy cuenta de que las cuatro sociedades de los valles, cada una bajo el nombre de un metal precioso, parecen las más acogedoras, con sus globos y cupcakes, y sus sonrientes miembros con purpurina en la cara.

			—¡Eh, tú, la chica del pelo rosa, acércate! —grita alguien. Soy la única persona alrededor que encaja con esa descripción. La chica que acaba de llamarme me recuerda muchísimo a la abusona que me acosaba en el instituto, tanto que casi se me cae el burrito que tengo para el almuerzo. Es increíblemente guapa y alta como una modelo. Tiene el pelo de un color rubio miel recogido en una coleta impoluta, y sus dientes están blancos y perfectos. Tiene una nariz respingona y una piel bronceada. En fin, podría seguir con los piropos eternamente.

			

			—¡Acércate! —vuelve a gritar, esta vez mientras me indica con la mano que vaya a la mesa de Valle de Plata.

			Vuelvo a echar un vistazo a mi alrededor, todavía con esperanzas de que no sea a mí a la que le está hablando, pero es bastante obvio que sí. Y ahora ya es demasiado tarde para fingir que no la veo. Maldigo para mis adentros y enderezo los hombros, preparándome para lo que sea que vaya a soltarme.

			Para cuando llego hasta ella, me está sonriendo, pero no sabría decir si es porque mi aspecto la divierte por alguna razón o si de verdad está siendo amable. La experiencia me dice que se trata de lo primero, pero la nueva actitud positiva que estoy intentando trabajar me dice que no la juzgue tan rápido.

			—Hola —digo, con una voz que es, desgraciadamente, poco más que un agudo chillido.

			La chica se echa la coleta hacia atrás por encima del hombro.

			—¿Qué haces aquí?

			—¿Pe-perdona?

			Pone los ojos en blanco.

			—Que qué haces aquí. ¿Vienes a por una invitación para iniciarte en alguna sociedad? ¿Quieres entrar en el equipo de fútbol? ¿Qué?

			¿Está siendo grosera o curiosa? Es difícil de decir. Su tono ha sido bastante amable, pero las chicas como ella no suelen ser muy majas conmigo.

			—Eh, Meg, ¿has visto quién está en la mesa de Dragón de Rubí? —Otra chica, igual de guapa que Meg, solo que con el pelo oscuro y rizado, entrelaza el brazo con el de su amiga.

			Meg gira la cabeza, mirando entre la multitud. Segundos más tarde, se muerde el labio y deja escapar un gemido. Yo también me giro para ver qué es lo que están mirando, pero soy demasiado bajita para ver nada entre tanta gente. He oído rumores acerca de la Sociedad del Dragón de Rubí y, según mis pesquisas, ha sido el hogar de algunos de los graduados con peor reputación de Montridge. La sociedad se vanagloria de haber tenido alumnos como el actual director de la CIA o el mayor capo de la droga de Colombia.

			

			—Están tremendos —dice Meg, con un seductor suspiro—. Es una lástima, ¿verdad?

			Estoy a punto de preguntarle a qué se refiere con eso cuando la multitud se dispersa y, por fin, veo a quienes han acaparado su atención. Se me abre la boca de par en par. Ahí, sin camiseta, bronceados, disfrutando del calor del sol de la tarde, hay tres semidioses entre un puñado de mortales. Son todo bíceps, abdominales marcados y mandíbulas fuertes.

			—¿Quiénes son? —La voz me sale incluso más baja que antes.

			—Los líderes de Dragón de Rubí —dice Meg—. Están buenos, ¿eh?

			—Supongo.

			—Mantente alejada de ellos, novata —me advierte, y cuando vuelvo a mirarla, me está fulminando con la mirada.

			Suelto una carcajada. ¿En serio piensa que soy algo así como una posible amenaza?

			Meg entrecierra los ojos y me mira.

			—Lo digo muy en serio.

			—Me mantendré alejada —digo mientras levanto las manos en son de paz.

			La chica de pelo rizado me observa de arriba abajo.

			—¿Tienes intención de iniciarte en alguna sociedad?

			La miro, paralizada. La verdad es que no me lo había planteado. No soy el tipo de persona que hace actividades en grupo. No por elección propia…, es solo que parece que tengo problemas a la hora de encajar con la gente. Hoy solo he venido porque le prometí a mi orientadora, y a mí misma, que echaría un vistazo a todos los clubes en vez de quedarme tirada en mi habitación de la residencia leyendo todo el día.

			—No, yo… no creo.

			Meg arruga la nariz y me analiza, como si yo fuera un espécimen desconocido.

			—Eres diferente.

			Eh, sí, así es como me han hecho sentir durante toda mi puñetera vida. Antes de que estas palabras salgan por mi boca, aprieto los labios y me quedo callada. La experiencia también me ha enseñado a no provocar a las chicas populares. No quiero ganarme un par de enemigas el primer día. Por mi mente pasan vivos recuerdos de mi época en el instituto, y se me revuelve el estómago. Me paso la mano por la frente sudorosa. Tengo que irme de aquí, lejos de las miradas escudriñadoras de estas dos chicas malas y populares que, sin duda, me han llamado para divertirse a mi costa.

			—Te-tengo que irme —suelto de repente. Sin darles la oportunidad de responder, me doy la vuelta y salgo corriendo a toda pastilla entre el gentío. Paso con prisas entre el resto de las mesas y me voy directa a la seguridad de mi habitación.

			

		

	
		
			2 
Ophelia

			Aparte del crujido de la grava bajo mis pies, reina un siniestro silencio esta tarde. No he visto un alma en la calle en todo el camino de vuelta a mi cuarto desde la biblioteca, pese a que solo es un poco más tarde de las nueve. Supongo que la mayoría de la gente estará en las hogueras de principios del semestre en el Templo, un lugar que, tal y como averigüé durante mi segundo día de clase, suena mucho más épico y misterioso de lo que realmente es: una colina donde se celebran la mayoría de las actividades al aire libre del campus. La primera vez que oí a la gente hablando del Templo, di por hecho que era algún lugar religioso, pero afortunadamente me enteré de la verdad antes de preguntarle a alguien y quedar como una idiota.

			En realidad, sí me había planteado acudir a las hogueras, pero todavía no he hablado con nadie… Al menos no más de un educado «hola» en clase. Pero bueno, solo llevo aquí tres días, y que no haya hecho amigos todavía, algo que tampoco me sorprende, es mucho menos importante que el mero hecho de que estoy aquí. ¡Soy libre! Por primera vez desde que tengo memoria, tengo el control de todos los aspectos de mi vida. ¡De mi puñetero destino! Sé que suena trillado, pero para alguien que ha estado siempre a merced de un sistema que no funciona, esto es algo muy gordo.

			Ahora duermo en una habitación para mí sola, y he elegido mi propia ropa de cama: la colcha de lana más suave que he tenido en toda mi vida, que, por cierto, es de unicornios. Voy a las clases que yo misma he elegido, sin miedo a que alguien me ponga la zancadilla por los pasillos, me tire los libros de las manos o me llame por ese horrible mote. Puedo ir a la biblioteca en cualquier momento del día o de la noche y perderme entre filas y filas de estanterías, todas repletas de información, de esperanza y de sueños. Se me escapa un suspiro de emoción solo de pensarlo.

			Así que tampoco es para tanto que todavía no esté haciendo todas esas cosas típicas de universidad. Con el tiempo todo llegará, y seguro que hago amigos más pronto que tarde. Esto no es como el instituto. Los estudiantes parecen mucho más simpáticos que mis antiguos compañeros de clase. Mi orientadora dice que soy extremadamente tímida, y no es que me haya molestado en explicarle que, de hecho, no lo soy, que eso solo es el resultado del entorno en el que me ha tocado vivir; veintiséis casas de acogida y, al menos, la mitad de colegios no es que sean la receta perfecta para hacer amigos.

			—¡Eh! ¡¿Qué estáis haciendo?! —El chillido de una chica perfora el aire fresco del final de la tarde. Se me eriza hasta el último pelo de la nuca—. ¡Soltadme!

			Echo a correr y doblo la esquina, y me encuentro de frente con una imagen que hace que se me hiele la sangre. Una chica rubia con trenzas, que reconozco vagamente de mi clase de Literatura, está inmovilizada contra la pared por una mano enorme que la agarra por la garganta. La chica patalea, con los pies colgándole a unos centímetros del suelo, y el agresor tiene la cara enterrada en su cuello. Le acompañan otros dos chicos, que están de pie balanceándose inquietos detrás de él, como si estuvieran esperando su turno. Pero ¿para qué?

			Me cuesta unos segundos reconocer a los tres chicos y, cuando lo hago, ahogo un grito. Quizá si hubiera sabido que eran ellos a quienes estaba a punto de interrumpir, me lo habría pensado dos veces. Aunque, pensándolo bien, no, no lo hubiese hecho. Siempre he sido de las que se tira de cabeza a situaciones arriesgadas. Aun así, trago nerviosa. Después de verlos el otro día en la plaza, investigué un poco sobre los líderes de Dragón de Rubí y descubrí que son tan temidos como venerados.

			La chica ha dejado de gritar, y el silencio que nos envuelve me da muy mala espina.

			

			—¡Dejad que se vaya, imbéciles! O llamaré a la seguridad del campus —grito, con mucha más seguridad de la que revelan mis piernas temblorosas.

			Axl Thorne levanta la cabeza, y un jadeo se me escapa entre los labios. Le gotea sangre de la boca…, no, de los colmillos. ¡¿Pero qué coño…?!

			—Id a por ella —ordena Axl antes de volver a enterrarse en el cuello de la chica.

			Malachi Young se humedece los labios mientras su mejor amigo, Xavier Adams, me lanza una sonrisa perturbadora. Debería estar corriendo como una loca, pero las piernas no me responden. Me he quedado clavada en el sitio, aunque no es el miedo lo que me controla.

			—Dejad que se vaya —repito, ahora con los puños bien apretados a los costados.

			Las palabras apenas han abandonado mi boca cuando Xavier y Malachi ya están a mi lado. ¿Cómo es posible? Estaban a unos diez metros. Ambos se abalanzan a por mí, agarrándome los brazos con facilidad con sus enormes manos. Intento liberarme de su agarre, pero son increíblemente fuertes.

			—Quitadme las manos de encima —escupo—. O gritaré.

			Xavier se ríe, amenazador. ¡Puto psicópata!

			—Nadie vendrá a por ti aunque lo hagas, pastelito.

			¿Pastelito? ¿Pero qué co…?

			—Llevadla a la casa. Nos vemos allí en cinco minutos —dice Axl mientras sostiene a la chica rubia en brazos.

			Niego con la cabeza.

			—¡No! ¿Qué vas a hacerle?

			Xavier me agarra aún más fuerte de la muñeca y me recorre la nuca con la nariz, inhalando profundamente.

			—Deberías estar más preocupada por lo que vamos a hacerte a ti.

			Miro por encima de mi hombro, y Xavier me enseña los dientes, revelando un par de brillantes colmillos blancos igualitos a los de Axl.

			Tomo una gran bocanada de aire.

			

			—¿Qué demonios sois?

			Xavier ladea la cabeza y sonríe. Mientras, Malachi se enrolla la parte inferior de mi coleta entre los dedos.

			—Qué pelo rosa tan bonito —dice, con una voz mucho más suave de lo que me esperaba.

			—¡Quitadme las manos de encima! —chillo.

			Xavier suspira.

			—Anda, vamos a llevárnosla de aquí.

			No me da tiempo a protestar más antes de que echen a correr, excepto que no parece que estemos corriendo, sino más bien flotando a toda velocidad. Se mueven tan rápido que la suave brisa se cuela por mi pelo como un vendaval con la fuerza de un tornado. Mis pies no tocan el suelo, y veo como los de ellos solo parecen sobrevolarlo. Se me revuelve el estómago y la cabeza me da vueltas, y lo siguiente que sé es que estamos de pie delante de una pequeña casa justo a la entrada de una calle sin salida. La casa de al lado tiene una bandera con un dragón rojo colgando de los aleros del tejado, así que entiendo que será la casa de la Sociedad del Dragón de Rubí; y el dragón azul de la casa de enfrente, al otro lado de la calle, me dice que es la de Dragón de Lapislázuli. ¿Por qué esta casa es más pequeña que las otras dos? ¿Por qué no tiene bandera? ¿Y por qué me estoy haciendo estas preguntas tan estúpidas?

			—¿Qué demonios sois? —pregunto de nuevo en su lugar, aunque de esta sí me sé la respuesta. ¿Qué criaturas tienen colmillos, beben sangre y tienen una fuerza y una velocidad sobrehumanas? Todo me lleva a una única conclusión. Excepto por el hecho de que los vampiros no existen.

			—Somos tu peor pesadilla, pastelito. —Xavier se retira el pelo oscuro de los ojos y me lanza una sonrisa perversa.

			Me retuerzo y esta vez me sueltan. Xavier sube trotando los escalones del porche de madera y abre la puerta, y Malachi la señala con un gesto.

			—Después de ti, dulzura.

			Niego con la cabeza.

			—No pienso entrar ahí.

			

			—Puedes entrar por tu propio pie o puedo llevarte yo, pastelito —dice Xavier, curvando los labios—, pero si tengo que perseguirte y meter ese culo tuyo dentro, que sepas que, oficialmente, me pertenecerá.

			Lo miro perpleja.

			—¿Qué? ¿Es una especie de norma de vampiros o algo así?

			La sonrisa se le ensancha y, al mismo tiempo, se vuelve más perversa si cabe.

			—Mmm…, algo así, sí.

			Se me seca la boca y un escalofrío me recorre la columna vertebral de arriba abajo. Sin embargo, la carcajada de Malachi me saca del aturdimiento en el que estaba a punto de sumirme solo de mirar a los ojos de Xavier, de un intenso azul oscuro. Pongo los brazos en jarras y dirijo toda mi atención hacia Malachi.

			—Se está quedando conmigo, ¿no?

			Xavier señala la puerta abierta y gruñe, ya sin rastro alguno de una sonrisa.

			—Tú prueba y lo averiguarás, pastelito.

			Teniendo en cuenta lo rápido que hemos llegado desde el campus, no tengo ninguna posibilidad de huir corriendo, pero quizá pueda ser más lista que ellos.

			Así que, sin más, me adentro en la casa, quedándome a merced de los líderes de la Sociedad del Dragón de Rubí: los tres chicos más populares y poderosos —y parece que también los más peligrosos— de la Universidad de Montridge.

			

		

	
		
			3 
Xavier

			Reconozco que ha roto todos mis esquemas cuando no ha salido corriendo. Siempre corren, pero este cuerpecito impertinente no. Lo que es una pena, teniendo en cuenta lo mucho que disfruto las persecuciones. Lo calificaría incluso de deporte, solo que los humanos no tienen nada que hacer contra los nuestros en él. Cuando ha enderezado los hombros y ha entrado por la puerta por voluntad propia, una chispa de emoción ha prendido en mi pecho. Me gustan peleonas; además, huele tan dulce como para devorarla entera.

			La guio hacia el sótano. Esta es la residencia privada del profesor, y él y nosotros tres somos los únicos que vivimos aquí, por lo que no hay ningún riesgo de que nos pille algún iniciado despistado. Aun así, el sótano es el mejor lugar para ella, donde nadie la oirá gritar. Porque, obviamente, pretendo hacerla gritar.

			Se tropieza por el pasillo poco iluminado, y se agarra a las paredes con las manos.

			—¡Ay! —grita, y se chupa el dedo. Veo el brillo de un clavo que sobresale de los ladrillos desnudos de la pared, y el aroma de su sangre enseguida invade todo el pasillo. Huele incluso más dulce que los pastelitos. Mis colmillos se alargan, agonizantes, ansiosos por saborearla. Pero todavía no.

			El corazón le va a mil por hora, reverberando a lo largo del estrecho pasillo, algo que es de esperar para alguien en su tesitura. Pero, pese a sus nervios evidentes, la chica mantiene la cabeza alta y la postura erguida, como si tuviera una pizca del control de la situación. No noto unos niveles excesivos de miedo en ella. No le tiemblan las piernas, ni tampoco respira con dificultad. Aparte de su elevada frecuencia cardiaca, parece totalmente impávida. Admiro todo ese fuego, y estoy impaciente por ver hasta dónde puedo llegar con ella antes de que los gélidos dedos del miedo empiecen a desgarrarla. Porque, nos tenga miedo o no, esta chica de pelo rosa ha interrumpido a quienes no debía. Y eso le va a salir muy caro.

			Le doy un pequeño empujón entre los omóplatos, justo por encima de la mochila, para meterle prisa.

			—¿A dónde coño me lleváis? —suelta de repente.

			No puedo evitar reírme de su insolencia.

			—Ahora lo verás, pastelito.

			—¿Podrías dejar de llamarme así? —dice, resoplando de forma exagerada.

			Jugueteo con las puntas de su pelo entre los dedos, desprendiendo el aroma de su champú con olor a caramelo. Algo desconocido y cálido se agita en mi pecho, pero lo ignoro.

			—Pues no te tiñas el pelo de este rosa tan ridículo.

			—¡Agh! —Agita la cabeza para liberarse de mi roce y sigue caminando hacia delante. Me hace gracia que crea que tiene la más mínima posibilidad de escapar de mí.

			Llegamos a la puerta de acero que hay al final del pasillo, y se gira como un resorte, con los ojos azules muy abiertos.

			—No pienso entrar ahí.

			Ladeo la cabeza.

			—Ya lo creo que sí, pastelito.

			Se le dilatan las fosas nasales.

			—Deja de… —Aprieta los labios, y no puedo evitar reírme otra vez. Es adorable. Una pena que no podamos quedárnosla de mascota. O quizá…

			Se abalanza sobre mí rápidamente, intentando empujarme para abrirse paso, pero la rodeo con los brazos y la agarro fuerte. Noto sus jugosas tetas aplastadas contra mi pecho, bajo la vista y me humedezco los labios. Voy a disfrutar mucho alimentándome de ellas, dejándole mis marcas por toda esa piel tan cremosa.

			—Deja que me vaya. Juro que no le diré a nadie lo que he visto.

			

			Malachi nos rodea y abre la puerta. Las bisagras de acero chirrían en protesta.

			—Ah, eso ya lo sabemos.

			Su corazón palpita con fuerza contra mi pecho mientras la llevo dentro de la habitación y la dejo en el suelo. El sonido de la sangre fluyéndole por las venas aviva a la bestia que hay en mi interior, y los colmillos me duelen del deseo de probarla. Se aparta un mechón de pelo de los ojos de un soplido y me fulmina con la mirada.

			—¿Qué es lo que pretendéis hacerme exactamente?

			Enarco una ceja y deslizo los ojos por sus curvas. Desde esos pechos respingones demasiado apretados bajo la tela de su camiseta de tirantes hasta la minifalda de cuadros que apenas le cubre el culo y que deja expuesta la tersa piel de sus muslos. Van a ser una delicia en cuanto la sangre empiece a chorrear por ellos. Es un lienzo en blanco, uno que tengo intención de pintar. Y luego están esas botas negras con cordones que le llegan hasta la mitad de las pantorrillas. Va vestida para llamar la atención, y justo acaba de atraerla.

			Arrastra los pies en el polvoriento hormigón. Joder, voy a comérmela entera. Mis ojos vuelven a posarse sobre su rostro.

			—Vamos a devorarte, pastelito. —Me paso la lengua por los colmillos—. Y si te portas bien, puede que te follemos también.

			El pulso se le dispara. Abre esos bonitos labios rosas para protestar, pero no le sale ni una palabra. Aun así, todavía no puedo oler su miedo, al menos no del tipo que yo esperaba que estuviera sintiendo. Inhalo, olfateando el aire, y percibo en ella un ligero indicio de excitación. La polla se me pone dura, ansiosa por liberarse de la presión de los vaqueros.

			—Vaya, creo que a nuestra pequeña prisionera le ha gustado la idea de que nos la follemos, Kai.

			Malachi sonríe, se coloca detrás de ella y le recorre todo el cabello con la nariz, inhalando su embriagador aroma. Clava sus ojos en los míos, y sus pensamientos invaden mi mente. «Joder, ¿soy yo o huele increíblemente bien?».

			«No, huele muy bien», le respondo sin hablar. Nuestra nueva mascota no tiene por qué enterarse de lo mucho que la deseamos. Podría llegar a pensar que nuestro deseo le otorga cierto poder. Y no es así.

			—¡Dejad que me vaya! —exige. Le tiembla la voz, pero, de nuevo, no es por miedo. No. Nos desea. O al menos su cuerpo lo hace.

			—No, de eso nada. —Niego con la cabeza—. Nos vamos a divertir tanto contigo que no volverás a ver otro amanecer.

			Su corazón late ahora errático, y se lanza a atacarme, arañándome la cara mientras chilla pidiendo una ayuda que jamás llegará. Me engancha el labio con la uña, y, como un resorte, lamo la sangre con la lengua. Le sonrío.

			—Esa ha sido una muy mala idea, pastelito.

			—¡Que te jodan! —escupe.

			—Coge las esposas —ladro.

			Malachi se dirige a la pared en la que hay expuestas una serie de armas y correas. La chica gira la cabeza para ver a dónde va y, obviamente, se da cuenta, por primera vez desde que hemos entrado en la habitación, del tipo de lugar en el que se encuentra. Es una celda. Y también una cámara de tortura cuando la ocasión lo requiere.

			—Por favor —suplica, lo que hace que se me ponga todavía más dura.

			Niego con la cabeza y me muerdo el labio mientras veo cómo Malachi le quita la mochila y le pone las esposas antes de que ella pueda procesar lo que está ocurriendo.

			—Ponte de rodillas, pastelito.

			—No. —Niega con la cabeza. Parece que aún le quedan fuerzas para resistirse.

			Suelto un suspiro y le hago un gesto a Malachi, quien la empuja suavemente por detrás de las rodillas. La chica cae al suelo con un golpe seco y un grito de dolor.

			—Kai ha sido mucho más delicado de lo que yo lo hubiera sido. —Estoy de pie justo delante de ella, y sus labios están prácticamente a la altura de mi impaciente polla—. La verdad es que él siempre ha sido así. Desde que se convirtió. —Le acaricio la mejilla a Malachi con los nudillos, y él se muerde el labio—. Eres un sentimental, ¿verdad que sí, cachorrito?

			

			—Eres un gilipollas. —Malachi suelta una risotada, y yo vuelvo a centrar mi atención en la chica que está en el suelo. Le acaricio la mejilla y recorro su mandíbula con las puntas de los dedos. Intenta mordérmelos y, joder, solo ha hecho que mi deseo por ella se vuelva más salvaje todavía.

			«Date prisa, Axl, o cuando llegues no te quedará nada».

			«No os atreváis a empezar sin mí», responde enfadado. «Estoy de camino».

			—¿Cuál es tu verdadero nombre, pastelito? —pregunto.

			Su mirada es fiera.

			—¿Para qué?

			—Me gusta conocer a quien me como —digo, encogiéndome de hombros.

			Le tiembla el labio inferior, y yo aprieto las manos en puños para no cogerla de la mandíbula y hundirle los colmillos en el cuello ahora mismo. Sé que en cuanto la saboree, ya no podré parar.

			—Ophelia —responde con la barbilla inclinada hacia arriba, desafiante.

			—Bonito nombre —dice Malachi.

			Sus pestañas oscuras se agitan sobre sus mejillas rosadas.

			—Que empiece la fiesta. —La profunda voz de Axl llena la habitación y atrae la atención de Ophelia, cabreándome sin motivo.

			La agarro de la barbilla y le giro la cara de nuevo hacia mí.

			—No lo mires a él. Soy yo quien está a punto de morderte, pastelito.

			Ophelia sacude la cabeza, tratando de liberarse de mi agarre, pero no la suelto.

			—¿La otra chica está bien?

			Axl se acerca.

			—¿No deberías preocuparte por tu propia seguridad ahora mismo?

			Suelto una risotada.

			—Eso mismo le he dicho.

			—¿Sois vampiros? —Su labio tiembla sin control ahora que, por fin, una tajada de miedo ha resquebrajado su armadura de pelo rosa e insolencia, cuyo olor se vuelve cada vez más denso en el aire que nos rodea.

			—¿Tú que crees, pastelito? —Vuelvo a pasarme la lengua por la punta de uno de mis colmillos.

			Ophelia entorna esos ojos azules y niega con la cabeza.

			—Pero los vampiros no existen.

			Malachi suelta otra carcajada mientras Axl extiende los brazos.

			—Entonces, crees que esto un sueño, ¿no? —Se agacha justo delante de ella y ladea la cabeza mientras la recorre con los ojos, desde su bonito rostro hasta sus perfectos pechos, apretujados bajo la tela de su camiseta de tirantes. Huele muy bien. No sé cómo es que todavía no la hemos aprisionado contra el suelo y estamos los tres deleitándonos con ella. Que Ophelia se haya topado con nosotros esta noche es lo mejor que nos ha pasado en semanas porque su sabor va a ser mucho más dulce que el de la desagradable aspirante a animadora que nos habíamos agenciado. Axl le roza la mejilla con los nudillos. Ella da un respingo cuando la toca, pero no se aparta. Joder, no puede ser más peleona—. ¿Somos nosotros lo que ves en tus fantasías?

			—Sí… Estoy seguro de que sueñas con estas cosas, ¿eh, pastelito? De rodillas para tres tíos. —Me aprieto la polla—. A mí me parece que te mueres por una buena polla.

			Asqueada, Ophelia arruga su naricita y, maldita sea, la hace parecer todavía más adorable.

			—¡Ninguna de las dos! —insiste, resoplando de forma exagerada.

			Mierda. Si no tengo esos jugosos labios alrededor de mi polla ya, voy a correrme en los pantalones en cero coma.

			—Eso ya lo veremos.

			

		

	
		
			4 
Ophelia

			La humedad del sótano me hace tiritar, erizándome la piel por todos los rincones de mi cuerpo, y el frío suelo de hormigón hace que me duelan las rodillas. Quiero volver a mi habitación. Quiero que estos tres imbéciles me dejen en paz de una vez. Aun así, pese a sus provocaciones, no tengo miedo. Al menos, no tanto como debería.

			Bueno, hasta cierto punto sí que me preocupa qué es lo que tienen planeado hacerme, pero la cuestión es que no parezco tener ese instinto humano tan natural como es sentir miedo. Noto cuándo debería sentirlo, sí —como cuando ves una película de miedo y le gritas a la chica tonta que no vaya a ver de dónde ha salido ese extraño ruido que acaba de oír—, pero no lo experimento como el resto de la gente. La tristeza, la soledad y la desesperación, esas sí que las siento intensamente. Ya lo creo que sí. Pero ¿el miedo? Rara vez lo siento. Más bien nunca. Y algún día esa será la razón por la que me maten.

			O por la que me coman tres vampiros.

			La piel donde Xavier me agarra la mandíbula me arde.

			—Va a ser un puto espectáculo ver cómo le clavas la polla en el coño mientras yo me follo esa boca tan dulce, Kai —suelta, con un gemido ronco.

			De repente, ya no solo me arde la cara. Mi centro se contrae y un intenso cosquilleo en la parte baja de mi vientre me está haciendo sentir mojada entre las piernas. Yo no quiero esto. No lo quiero. Me repito esas palabras como un mantra. Porque es verdad. Es solo que mi cuerpo parece no escucharlo. Con los muslos temblándome, gimoteo cuando Xavier me pasa la yema del pulgar por los labios.

			La forma en la que me siento es inexplicable. A ver, es verdad que no tengo experiencia, pero sí me han atraído otros tíos. Me he excitado y yo misma me he provocado infinitos orgasmos, pero esto es algo totalmente distinto. Esto es mucho más. No encuentro las palabras para explicar la vorágine de emociones que me está arrollando ahora mismo. Pese a que la parte lógica de mi cerebro me grita «no», mi cuerpo no deja de temblar ante la expectativa de placer. Pero nada de lo que están a punto de hacerme va a ser placentero, así que ¿qué demonios me ocurre?, ¿soy masoquista o qué?

			Axl enseña los dientes y recorre mi cuerpo lentamente con la mirada, con su erección cada vez más evidente contra la cremallera de sus vaqueros.

			—¿Y quién dice que vais a ser vosotros quienes os la folléis primero?

			Antes de que Xavier o Malachi puedan responderle, la puerta se abre de golpe, como si un tornado estuviese tirando la casa abajo. Una alta figura ocupa ahora el ancho umbral de la puerta, como si fuera una especie de caballero justiciero. Nada más verlo, mi estúpido cerebro hiperactivo me pide que lo llame Batman.

			Batman entra en el sótano, y un grave gruñido reverbera en el aire. Ante tal agresiva advertencia, mis tres agresores dan un paso atrás, recelosos.

			—Vosotros tres, ¿qué demonios creéis que estáis haciendo? —Su voz, oscura y peligrosa, me envía un escalofrío que me recorre la columna vertebral de arriba abajo. Da un paso al frente, hasta la zona iluminada de la sala. Lo reconozco, es el profesor Drakos, el decano de la Facultad de Historia. Según las chicas que estaban sentadas a mi lado el primer día que asistí a su clase, durante la que se pasaron todo el tiempo hablando de él, desde su signo del Zodiaco a su color favorito (el negro), Alexandros Drakos es también el miembro docente al frente de la Sociedad del Dragón de Rubí. Debo admitir que el nivel de investigación de estas chicas me dejó impresionada. Conforme se acerca, sigiloso, mi mente no para de pensar en todos los datos irrelevantes que conozco sobre él. Parece ser que es leo, despiadado con las notas, frío e impasible, lo cual estas chicas parecían ver como un desafío… y como un afrodisiaco. También es el profesor con menos horas de tutoría y…

			—Solo nos estamos divirtiendo un poco, señor —responde Malachi, interrumpiendo mi torrente de pensamientos sin sentido y recordándome el peligro inminente en el que me encuentro.

			—¿Os divertís? —gruñe, acercándose todavía más—. Quitadle esas esposas y sacadla de aquí.

			Axl me coge del codo con tanta fuerza que me deja marca mientras se coloca de frente al profesor.

			—Pero nos ha interrumpido durante la cena. La hemos traído aquí para ocuparnos de ella.

			¿Cómo pretenden ocuparse de mí exactamente? Ah, bueno, claro, todo eso de comerme entera y tal. Mi centro vuelve a contraerse solo de pensarlo. ¿Qué narices me pasa?

			—¿Y tenéis un plan para hacer eso sin morderla? —pregunta el profesor Drakos, con el ceño profundamente fruncido en una mueca de enfado. Con la sensación de haber entrado en una realidad alternativa, voy desviando mi atención de él a los tres chicos. ¿Es esto algún tipo de ritual de iniciación? ¿Una especie de teatrillo extraño para asustar a los iniciados? El hecho de que no haya más iniciados por aquí hace esta teoría poco probable.

			—No. ¿Es que necesitamos un plan que no incluya morderla? —pregunta Axl, volviendo a captar mi atención. Sus oscuras facciones se han contraído en un gesto de disgusto, pero sigue agarrándome del codo con firmeza.

			Otro gruñido del profesor resuena por la habitación, haciéndome temblar.

			—Sí, lo necesitáis. Traéis a esta chica a mi casa e intentáis hacerle ¿qué?

			—Torturarla y luego morderla —responde Xavier, encogiéndose de hombros, confundido, como si todo esto fuera lo más normal del mundo para ellos.

			

			—¡Y una mierda! —Doy un tirón con la muñeca, en un intento por liberarme del agarre de Axl, pese a que soy bastante consciente de la inutilidad de tal esfuerzo.

			El profesor niega con la cabeza, y se humedece el labio inferior.

			—Os prohíbo que la mordáis. —Su tono es ahora calmado y uniforme—. Dejad que se vaya.

			La confusión se extiende por toda la habitación de una forma tan tangible que tengo la sensación de que podría estirar la mano y tocarla. Pero mi confusión tampoco se queda atrás, sobre todo cuando Axl me quita las esposas. Me froto la piel enrojecida del brazo, donde me estaba clavando los dedos.

			—Pero ¿por qué no podemos morderla? —pregunta Malachi, con el ceño fruncido también.

			—Sí, si no es más que una don nadie —añade Axl.

			—¡Oye! —protesto. A ver, técnicamente es cierto, pero aun así.

			Fulminándome con la mirada, el profesor Drakos me hace un gesto rápido con la cabeza hacia la puerta abierta.

			—Vete antes de que cambie de opinión y deje que mis chicos te hagan pedazos.

			¿Sus chicos? Esa frase sí que me gustaría analizarla bien a fondo. Mis ojos revolotean entre el profesor y mis tres torturadores. ¿En serio va a dejar que me marche? ¿Por qué me está perdonando la vida el infame profesor Drakos, conocido por ser frío y despiadado?

			Axl resopla.

			—Ya te lo he dicho, nos ha visto. ¿Y si habla?

			Los ojos del profesor se clavan en los míos, y una corriente extraña atraviesa el aire. Inclina la cabeza hacia un lado.

			—¿Quién creerá a la chica solitaria que no pudo ni conseguir una compañera con quien compartir habitación este semestre?

			Sus palabras me hieren profundamente, atravesándome el corazón como un bisturí. Las lágrimas me escuecen en los ojos. Gilipollas insensible. Al menos sus chicos van de cara y no ocultan que son unos imbéciles desalmados, pero lo suyo es otro nivel de crueldad. Además, ¿cómo sabe que no pude conseguir una compañera de cuarto? ¿Cómo es que sabe algo sobre mí en general? Solo soy una don nadie, ¿no?

			Me seco las lágrimas con el dorso de la mano.

			—Sí, no me creerá nadie. —La verdad de esa afirmación me duele más que cualquiera de las demás cosas que han pasado esta noche—. Sois libres de morder a quién queráis en el campus.

			Cojo mi mochila del suelo y me voy de allí antes de que alguno cambie de opinión e intente detenerme.

			

		

	
		
			5 
Alexandros

			El aroma de su sangre —y el de toda ella— todavía me invade los sentidos. La boca se me hace agua, pero me digo a mí mismo que no es más que la sombra de un recuerdo, que no tiene nada que ver con la chica.

			Leo por encima el texto en la pantalla del ordenador antes de detenerme en el titular: «Una adolescente incendia su instituto».

			El artículo revela que las causas del incendio nunca llegaron a confirmarse, pero un titular ambiguo no vendería, ni de lejos, tantos ejemplares. Me tomo como una obligación personal el conocer a cada estudiante que asiste a esta universidad, y el desafortunado destino que aguardaba a la compañera de cuarto de la señorita Hart hacía unas pocas semanas fue lo suficientemente extraño como para que ambas captasen mi atención. En ese momento, por truculenta que fuera la situación, no parecía estar relacionada con Ophelia en absoluto. Gracias a los esfuerzos de la universidad para tapar el incidente, Melinda Navarro nunca existió, al menos no ante los ojos de nuestros estudiantes. Sin embargo, quizá fui descuidado al no investigar el pasado de la señorita Hart más a fondo. Hay más de lo que se ve a simple vista.

			He sacado su expediente en cuanto se ha ido de la casa. En Montridge tenemos una mezcla de estudiantes humanos y no humanos, y los primeros suelen seleccionarse de una lista cuidadosamente confeccionada. Se los elige porque son presas fáciles o porque son perfectos para el reclutamiento y, más tarde, se los seduce de algún modo para que soliciten la plaza. Cuando vi a la chica de pelo rosa y brillantes ojos azules aparecer sola, sin un amigo en el mundo, di por hecho que Ophelia Hart era humana, pero analizándola de cerca, no parece cumplir ninguno de los requisitos.

			En su solicitud no hay ninguna pista de qué, o quién, la llevó a venir aquí. Quizá el incendio en su instituto fuera suficiente como para convencer a uno de mis colegas de que poseía algún tipo de poder mágico.

			Su historia sí tiene algún detalle interesante. Una huérfana que se crio en el sistema de familias de acogida. Fue expulsada después del incendio que tuvo lugar durante su tercer año de instituto, tras lo que siguió algún tipo de programa individual para graduarse. Aun así, en su expediente no hay nada que sugiera que tenga algo de especial, de hecho, Ophelia Hart es una estudiante normal con unas notas ligeramente por encima de la media. Lleva en el campus desde que las residencias abrieron sus puertas hace una semana y media, pero desgraciadamente, no le había prestado mucha atención más allá de darme cuenta de que se sienta en segunda fila en una de mis clases de Historia de la Antigua Grecia.

			Hasta esta noche. Cuando he entrado por la puerta y he percibido el aroma de su sangre, la sed ha hecho que me ardiesen las venas con tanta intensidad como si ya la hubiese saboreado. Y los recuerdos de todas las otras veces en las que he sentido una sed y un poder semejantes han amenazado con devorarme por completo.

			Quizá tiene algún poder latente del que ni ella misma es consciente, porque si no es eso, la alternativa es simplemente impensable. Bueno, no solo impensable, es imposible. El otoño es siempre una época que invita a reflexionar, eso es todo: un aroma familiar ha invocado ciertos recuerdos que, aunque poderosos, no tienen nada que ver con Ophelia Hart.

			Axl entra con cautela por la puerta abierta de mi despacho.

			—Bueno… ¿Vas a contarme de qué iba todo eso?

			Pese a que estoy agradecido por su compañía y por la distracción que esta me brinda, no aparto la vista de la pantalla.

			—Os he dado una orden. Espero de vosotros que la sigáis sin cuestionarme.

			

			Se acerca a mí unos pasos más mientras se pasa la mano por su marcada mandíbula.

			—Es solo que… no recuerdo que nos hayas dado una orden de este tipo antes. Nunca nos has pedido que no mordamos a alguien. ¿Por qué ahora? Y ¿por qué a ella?

			Me paso la lengua por el labio y reprimo un suspiro.

			—¿Alexandros? —vuelve a insistir, solo que esta vez con tono cauteloso, algo normal teniendo en cuenta que sí me está cuestionando.

			—Hay cientos de mujeres en el campus, Axl. Muerde a la que quieras, menos a ella.

			Asiente, con la cabeza gacha y los hombros hundidos, como muestra de su conformidad.

			—Está bien, no lo haremos. Tan solo dime por qué.

			Mis ojos vuelven a desviarse hasta la pantalla, y él deambula por detrás de mi escritorio.

			—¿Es ella? —pregunta, mirando la fotografía del anuario de una chica rellenita de diecisiete años con trenzas oscuras y aparato en los dientes—. ¿Ophelia es la chica del artículo?

			Asiento con la cabeza.

			—Bueno, ¿y por qué incendió su instituto?

			—Nadie sabe con certeza si fue ella quien lo hizo, pero era la única persona que se encontraba en la sala en la que se inició el fuego y, después, salió de entre las llamas sin un solo rasguño en la piel.

			Axl deja escapar un silbido.

			—¿Es un demonio? ¿Una bruja? Y, si puede controlar el fuego, ¿por qué no ha usado su magia contra nosotros esta noche?

			Niego con la cabeza. Las criaturas que pueden canalizar la magia del fuego se encuentran entre los seres más poderosos.

			—Creo que no es consciente de que posee habilidades mágicas, si es que las tiene. Y respecto a tu pregunta de qué es, esa ya es más complicada.

			—¿Cómo de complicada?

			Ignoro su pregunta, en parte porque no estoy dispuesto a hacer frente a la posible respuesta. Pero hay algo en la chica que ha despertado mi curiosidad. Incluso si su embriagador aroma no estuviese volviendo locos mis sentidos, es evidente que alguien la ha invitado a esta universidad, y quiero averiguar por qué.

			—Si tiene poderes, por pocos que sean, merece la pena que la tengamos en el punto de mira. Quiero que tus hermanos y tú la vigiléis de cerca. Y cuando os digo que nada de morderla, eso significa que también espero que os aseguréis de que nadie más lo haga.

			—Entonces, ¿ahora somos sus putos guardaespaldas? —dice con el ceño fruncido.

			—No. Solo quiero que observéis sus movimientos y que advirtáis a los demás de que se mantengan alejados de ella. Con discreción. La chica es solitaria por naturaleza, así que simplemente aseguraos de que sigue así. Alimentad sus inseguridades. Cuantos menos amigos haga, más fácil nos será controlarla si en algún momento necesitamos hacerlo.

			Los ojos de Axl se iluminan y me pregunto si está emocionado ante la perspectiva de torturar a la chica o porque su aroma lo atrae a él y a sus hermanos de la misma forma en que me atrae a mí.

			—Nada de morderla —gruño como recordatorio.

			—Oído. —Asiente.

			Vuelvo a centrar mi atención en la pantalla, pero por mi mente flotan imágenes de ella arrodillada en nuestro sótano, con mis chicos rodeándola, salivando ante la mera expectativa de saborearla.

			El resumen del expediente psiquiátrico que acompaña su solicitud dice que, en todo momento, negó saber nada de cómo se había iniciado el fuego en el instituto, pero sí reveló haber sufrido un incidente con un grupo de abusonas que la hicieron sentir humillada y molesta. Las emociones y los poderes están inextricablemente relacionados, en especial para…

			No. No voy a ir por ahí. No puedo.

			Me arrolla una oleada de ira y pena que hace que la cabeza me dé vueltas. Me obligo a concentrarme solo en los hechos y no en mis descabelladas conjeturas. Y los hechos me llevan a una única conclusión sobre la huérfana que ha vivido toda su vida en casas de acogida: alguien inhibió su magia cuando era una niña. Y ese alguien tuvo que ser una bruja muy poderosa con una razón aún más poderosa como para sentenciarla a un destino tan cruel.

			

		

	
		
			6 
Axl

			—¿Alguna vez os había prohibido morder a alguien? —pregunta Malachi antes de meterse un triángulo entero de pizza en la boca.

			Se lame el aceitillo que le ha quedado en los labios y frunce el ceño. Yo estoy igual de desconcertado que ellos con todo este asunto de «no mordáis a Ophelia», pero Xavier me impide responder cuando arruga la nariz, asqueado, y pregunta:

			—¿Por qué comes esa mierda?

			Malachi hace una mueca.

			—Porque está rica que te cagas, idiota. —Al menos eso creo que es lo que ha dicho cuando ha balbuceado con la boca llena.

			Xavier hace un ruido como de que vomita, lo que me obliga a reprimir una sonrisilla. A pesar de su popularidad en la cultura actual, nunca le ha cogido el gusto a la comida basura.

			—No tiene ningún valor nutricional. Ni para los humanos.

			—Bueno, no todos estamos igual de sedientos de sangre que tú —contraataca Malachi—. Algunos de nosotros también disfrutamos de la comida de verdad.

			En menos de una milésima de segundo, Xavier ya está agarrando a Malachi por la garganta. Le inclina la cabeza hacia atrás y le recorre una vena del cuello con la lengua. Solo de verlo, la polla se me tensa en los pantalones. Siempre me ha puesto muy cachondo verlos juntos.

			—Déjame morderte —gruñe Xavier.

			—No. —Malachi se libera del agarre, pero sus ojos delatan su deseo—. Tengo demasiada hambre.

			

			Xavier pone los ojos en blanco
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